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do incorruptible. El Cabildo de
1 

Rionegro, 13 de septiem-
bre de 1882". · . 

En Medeilín las altas autoridades: civiles y eclesiás­
ticas, la prensa, sus ámigos y 1a sociedad eñaltecieron 
las virtudes de que fué · espejo limpidísimo aquella vida. · 
Todavía al .ca1bo de cuarenta años fué un esclarecido dis­
cípulo. del Dr. Martí~ez · Benítez el· promotor de las so­
lemnidades centenarias que estamos ·celebrando. El Dr. 
Rafael del ·C,01rral informó para' segundo debate a~erca 
d'el Proyecto ·presentado a la consideración de lá Asam­
blea del año pasado por el H. D. José María Zuluaga y 
su informe, ya lo he di.cho otra vez, fué anticipado mo­
numento, pues la gallarda pluma del notable parlamenta­
rio- trazó una Slemblanza completa del gran ciudadano 
cuyo recuerdo nos congrega. 

IJa Ordenanza número 21 de· 1923 de la A.samblea de 
.Antia.quia dispuso en su artículo 4o., después de mandar 
en lo.s anteriores que se colocara en el Salón de Retra­
tos de la Universidad el del ilu.stre caucano e hijo adop­
tivo de Ant.ioiquia., que uno de los Profesores . de la

1 

mis­
ma Universidad, des.ignado por el Rector, hiciera un re­
sumen histórico ele la vida ;del Dr. Martínez Benítéz. 
Muy grata ha sido la ocasión que se me depara de ren­
dir en ·es.ta forma mi cul.to a una de Ias glorias más pu­
ras de la Patria, y lo hago· con toda la efusión de mi al­
ma porque sé .que no hay una hipérbole en el boceto-mal 
concebido desde luego-que acab<J d·e trazar y que colo­
co como modesta guirnalda sobre la tumba del varón 
pre·claro. 

EL- ARTE MONUMENTAL 
PRIMITIVO EN AMERlCA 'DEL SUR 

Por el Profesor Doctor K. Th. 
Preuss, Director del Museo Et-

1 . nológ
1

ico de Ber>lín. • l\ €\ \ ~. 

' Tal vez sea Colombia la Re~úhliea sudamericana 
menos conocida en Alemania, a ;peS1ar de ser tan grande 
como Ale:rµania y Francia juntas, y ·prometer ·sus l!l'i­
quezas natura[es. un desarrollo grandíoso, una vez que 
se logre. explotar el país i~r me,dio de caminos y :ferroca­
rriles. Este su es•tado casi virgen, sin embargo, l':ra con-
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SffeF'Vado intaG~O ,para ·e:l arqueólogo y etnólogo un vas-
' to campo de ·ÍnY-estig1wión, .si sabe 1e.legtr .ju\ciqsam,ente 

er1íJitre. fa,~, sier.ras lejaní}S y las va:stas ]Jlanuras ·de 'los rfos 
1 al .Este (le las ·cordilleras e:l lugar de1 su trabajo. Así, 

.c11HlPdo .en 1913, •por encargo de la Administración Gene­
/ ral de los Museo:s de Berlín, emprendí un viaje ,científi-
' e.o .a Su¡lamérica, :ine ·convémtcí desde luego que mii tarea 
d~b\a c.0nsistir e~ b~s·car antes 1e;r; los *xte::is:os desi~rtos ' 
los · meiJQ·re!:I caJ'filpos de· · 1ecx:plorac1on. ,El ~1mero fue \Ul 
ce,nti!o, '.árm.ic.o. eh · ~h1d~núiirica, de•l arte mo'1ume,ntal priml.­
hvo, si.tu¡;¡;P,ó en los alf'.eidedores de!l pe1queiío pueblo de 
Saro. Ag;usHn, •cerca del .nacimiento del ·l¡\'i:arn río colombia­
Il!O que cor'l:'.e1 ha·c ia ·el, N OJrte, el Magdalena" Aquí, · lil.n · 
poco al No1'te de la. lme,a ecuatorial y en una ..a1ltura de 
V700 .metroSf, ,-el cartógJmfo ,italiano Ooidazzi había des-

l c:ubiertp a mita,,d de•l' sig~o ·pas1ado unas trei:m;ta gran~es 1 es-' 
ta:tuas .y ñ,gu'Pa.i;; de arnrn)).1les .h:e.chas e'll n1e.dra, sm que 
has·ta mi Hegada los ,ccmocimiepto.s •sobré aique.1los mo­
nm;umtos. hubiesen sido .amplaidos , de man•e;i;a .cons,idera­
blG. Co·roenzfiroill :entonces' ip.:vesüga·eiones y e;xca:vaciónes ' 
as~d.U¡JIS, 1e:r.J. ·e&j')S rterm.mos, ' cubiertos ·en gran ·parte -por 
una. s•el:v.a, v:i'L'gel)!, f.! particulaFmente ·en ~lo1s lugal!'es donde 
alg·unos . Ctt((:adore.s ,ha bfait hallado ves1tigios . de; tales rno.­
nqm·e;ntos . .En 1cuatro .mes·e1s todo ·estaba de. icubieirto y . 
eX!plorado. El primer campo de1 m-xestigaición' se había 
qp,ipt11plil'!.i;ldO, .encontrándq¡;e .ullas .120 estatl,las y relie­
V()S, P.e: 38 de las :qiá;~ :he1rm6sas se sia.caron con._ hafta .di­
fi.cult¡¡,·d ¡;n@ldeE! d.e ip,ape~, . y 14 figuras or;iginales meno­
res y ,do;1s1 c¡:¡,bel'l".&S fi;terori enviad¡¡,s a B.edí;¡:¡. Sólo a .fi.Z'J.es 
de lQ:L9, ~i::moJ::fl:do .~ ca.us1a d.e' la .mle1rr:a , p'\lde. re,gresa·r a ' 
Aleurrnlia, y .a,és·pu~s. de h&ber llegado también 1os ylti­
n;1ps origin~les, rué po;sib,le reu:µir en ur;ta e:.x:posición ' eis­
p~cial, i:pstailada ,en ()1 pa:tio1 del ant~guo1 .Museo .de Artes 

, y O,fidos, l¡t,s cq,pja,s to:rnadas en .pa.pe:l 'Y furnd~da.s. &lwra en 
yG.so, 1lo1s o:r.~gin,a.Jes. y "lo p0co que de ute,nsilio.s. y cer{t­
m.i<ia. se ,hllJ:ií.a li&.llad¡:¡. 'l'~ii-mü'l.ada la .. e,~posició;r;i, y· a pe­
swr ·del ,il.it~rés .ge]l1ei:aJ que. había de.spe;rt,ad9, J>ólo una 
peqJieJía pa,rte •de lo,s ,obj:eto,s. pudo i:n,gl'esa,~ en el Mu.­
seo E.tnhJó,gico, ~ientra¡; q11.e .los P:e.má¡;1 e;n . Sl,l m,ayoría 
fy,ero;IJ. :lle:v.a:dos ,al .a:ne;,x:o .~lei .D.<J..h.lem ( ce:i:•ca ,de Be•rlin) , 
destiua·~o :w.~~s a f;iu,,e1s d .e ,e:~p.01s·idóu. q11e de e.$>tudjo. 

. ¿{}u(ll fü¡~ e-1 _ ~r.,igeu de ,e·sfa 
1

Giv;itliz.a1ción mist.eriosa.~ 
L (htffi,l@is fue·Nn los ,hapitante.s ,que, elevaron , eslias, colo:sa- · 
le;s. ifigwas ,de ·p.¡e.dfra, dt.as · 4.asta de 4 ll,'l:etrqs, ·y qJié ' edau 
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había qué adjudicarles 1 Tales preguntas, han de ocupar 
aún por largo espacio de tiempo a la arqu·eo'1ogía s·udame­
'rican;i, cuya tare•a más próxima ha de• consistir en ha­
c·er acce:siible el nuevo mateúal en una obra extensa pa­
ra su comparación con fas otrns civillizaciones sudameri­
canas. , 

.A pesar del acierto artístico con qvi.e e•stas• cabezas 
grotes·cas están co.Jocada.s sobre los cuef.pos cortoi y re­
cogi9.os; a pesar de los prominentes colmi1los en pun: 
ta; de las abuftadas aletas nasales; del pe!lo recortado en 
gradas; cl.e la típica forma oblonga de los: ojo:s1, de iris 
redondo ; de la disdÍución ornamental de las formas fa­
ciales y de otros indicio.s, existen, sin embargo; muchos 
detalles que no ·se ha1lan má,s ·que unas pocas veces, y 
todo ello püe:de reJa1cion:arse c orn fas regíon@s dé Arri.é­
rica más opuestas : con México y Nicaritgua al Norte; 
al Sur, con las célebres ruinas de Tiahuau.a·co en Bolivia, 
ce:rca .deJ la:go 1Titicaca, ya junto a la frontera peruana, 
y a.l Este, ' con el ·curso central dé°l Amazonas•. Se ve rea-
1,izada particularmente la concepción de, que sobre una r 

figura humana se halla represe:nitada una. segunda cabe­
za o un s·e,gundo cuerp'o, •que ·en sru parte• posterior te1r­
mina en ·sh:piente o algún otr¿ animal, de modo que por 
una: sola figura están expre:s·ados dos sere1s distintos, hu­
mano el uno · y animal el otro. · 

, Tqdo ello permite· a,s:e,verar :que los moniume'l:Ltd~ er.an ., 
de índoJe reiligío·sa, que el genio e,s•tétíco estaba subordina­
do a la religión y que las figuras s1e pTlopornüin un fin 
edificante. Además, la mayo.r ,parte: de e1las se hallaban. 
colocadas en una espe.cie de templos subte~ráne:os, de ba-
se re.ctangular, rodeados de piedras grandes. y cubierto¡; 
con ·Otras semejantes a modo de, techumbre·. A ve·ces, a 
cada l ado, . un monolito ·en fórma de guer·r·e.ro. s10stenía 
'la piedra anterior de.l ·techo,, quedando abierta la entrada. 
Eln la existencia de: esta abertura s·e dis1tinguían los tem­
plos de los sep11:J.c.rosi, que en parte contenían grandes 
sarcófagos monolítico.si, en forma de artesa, 0on sus tapas 
de piedra bien a.justad;as; además1, 10is serpukros eran me~ 
nores1 que los templo& ·que medían un fa.rg10 y alto hasta de · 
3 y 4 metrns. Esta semejanza entre sepu1cros y temp!os 
hace verosímil que :se; haya tratado de· un culto a ~os an: 
te.pasados, sobre to:do, porque entre las1 figura.si se haillan 
representáuos gran número de 'hombres Y' mujeres con · 
m'árti11o y cincel en 1111~ ma.nos, como sí fueraiu. louunda- -
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dores de esta labor, .elevados a di;vinidades del arte e.s-
~ cuJ.tórico. Otxas figuras · mani.fe.staron por emblemas de 

lá luna--medias lunas como adorno dl):l cuerpo o de la 
raíz de k nariz, co,mo pem1diente de las narices-o por un 
símbolo que· llevaban en il.a mano .cie.ljtas r,elacio:q,es con 
este astro, como corres.pondía a figuras ccüocadas en 
subterráneos. 'l'ambién una figura giganteisca con dos 
cabezas opuestas en lo alto y bajo, d e las cuales la in­
ferior estaba metida profunda.mente ·en ·el sue1o, mien­
tras que la superior se. alzaba, al aire, pare,ce indicar a 
la luna clara y o.bs,c1ura, pairticulairmente. porqué la su­
perior, la luna clara creciente., aparece devorando a un 
hombre; pues siempre en los mitos, la luna crecien­
te. y llena s1e pinta muy vo;raz. Una multitud de grandes 
U.guras animales., 'lagartos, serpientes, ranas, monos" roe­
dores, · una puma cógiendo una presa, mi buho con 
una culebra en sus garras, rep~es~nta.n a lo.s demonios 
animales~ Jo que., tal vez, presupone creencias tolemísti­
cas en aquel pueblo, indicand,.o el origen animal de las 
diferentes familias. ' 

• Cuando, en 1538, los españoles llegaron a las cerca­
nías inmediatas de esos lugares sagrados, no hieieron 4\ 
men,ción de l_as figuras monumenta.le1:1, 1 a pesar de· relatar t 

deten1damente sus luchas con los indioª=. Ha,y que suponer, 
pues, que. ya entonces. a;queil.las regiones se hallaban aban­
donadas y «J:U(l ¡:::l b.osque, cubrió los templos y las esta­
tuas antigua-s. Si se .. considera el desarrollo :lento de esa 
civilización y tomandi0- en cuentá ciertas re1la:ciones con 
las civiliziaciones aTutiguas· der desierto peruano, que al~ 
gunos sabios. hacen retroced.er a la época del nacimientp 
de J esucris:to, se podrá S'eñalar, con algún td~rechq, eo-' 
roo fecha de1 o:hgen .de los monumentos de San Agustín, 
la mitad del primer milena;r~o de nru.estr,a éra. 

También mis. viajes· ulte!I'iore.s porr -Co:lombi!a debían 
servir· indirectamente a la aclara.ción de este' descubri­
miento. Pero, ni al Oeste de la: Cordillera Central, donde 
navegando hasta la región de, Boil.ívar y e:l río Patia que 
ya de,sembo·ca .en el Pacífico, b-q:squé " par~ci<~os restos :rpo­
numentales, ni al Este, aJ otro lado, de la cordille.ra 
orienta:l en ~l terreno bajo de los afl.ue:ateis del Amazo­
nas, encontré entre los. indids· que todavía . viven a1lí, 
vestigio,s materiales. 'l'al vez, ·sin e1mbargo, la1s extrañas 
creencias religiosas de la tribu de los Uitotos, es~.udiada por . 
mí, 9uyas. tvadiciones y c;ancioneis aipunté en su idioma, 
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(1) ~odrían cohtribuír a llenar .de vida, eil :foncl.o rffligio• 
so c~e aquella civ.füzaeión ,de es.cultores de piedra. 

EL CORAZON, DE GIRAROOT 
(Publicado en "El Progwto '· 

de Medellín del viernes 22 de · agos­
Jo de 1913). 

El 30 de septiembre próximo hará un siglo que en 
la cumbre del '' Bárbula'' se apagó la vida del héroe de 
nuestra emancipa,,ción, .Coronel Atahasio Girantot, hijo 
ilustre de Meclellín. . · 

Sabemos que el Lib'ettador Bolíva·r una- vez sepul­
tados fos restos en Valencia' ordenó que el ·corazón fuese 
llevado a Caracas en procésión triunfal, y allí fuera . de­
positado en urna · de -cristal en la Catedral de aquella 
Ciudad. • • · · · 

En juljo del año siguiente, 1814, ocliparon a Cara­
cas las fuerzas realistas comandadas por Boves, · las éila­
les sb'lic_itaban el c~.razón de Girar·(lot con empeño e in:u~ 
$itad-o desca,ro, •del ehtonces Arzcfüispo de Oarac~s . D. 
Narciso Coll y Prat. T.enieroso Mte de que ·cometieran 
alguna profanación, lo sacó del templo. 

En 1816 D. Pablo Morillo acusó a •Coll v Prat ·an­
te el Gobierno español por afecto a la causa de la Inde- . 
pe:ndencia• y por haber dll.d<> ,s~pultura en la Catedral 
al··cofazón de un republicano. 

. Coll y Prat marchó a la Penínsúla a respon:<let· en 
juicio ante él Consejo de Indias. Este alto Tribunal sen-, 
tenció s-q causa y le absolvió a principios de 1821. ]!}u 
1822 murió Coll y Práit cuando se disponía a marchar 
a Pi'rlencia a o<:mpar la Silla Episcopal de aquella .. Dió­
cesis, con cuyo nombramiento ' había s~fül ihvestitlo, 

' Parece que el- ilustre Arzobispo llevó a Espa-ña él 
cotazón de Girardot,., comOI pr-ueba testim:bliial de que ne 
estaba sepultdda· esa, entraña en la Catedral .de Car~cak 
Es de advertir adenrá$,, que ·en aque·Ua épo·ca estab'a-pro­
hibida: cualquier.• mutilación por Pragmática Real. 

· Estas dos pruebas las a:dujo uno de los def.ernmrelt 

(1) Religión y. 'MitoJogía de Jos•· UlJoto, 2 tomos, Goe-
ttingen 1921-1923. ' 
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